LA PALABRA

      Ezequiel 33, 7-9
Así habla el Señor:

«Hijo de hombre, yo te he puesto como centinela de la casa de Israel: cuando oigas una palabra de mi boca, tú les advertirás de mi parte. Cuando yo diga al malvado: "Vas a morir", si tú no hablas para advertir al malvado que abandone su mala conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, en cambio, adviertes al malvado para que se convierta de su mala conducta, y él no se convierte, él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado tu vida.»

SALMO: Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:


           «No endurezcan su corazón.»


¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 


¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  


¡Entren, inclinémonos para adorarlo! 

   ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! / Porque él es nuestro Dios, 


y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  


Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: 

   «No endurezcan su corazón como en Meribá, / como en el día de Masá, en el desierto, 


cuando sus padres me tentaron y provocaron, / aunque habían visto mis obras.»  

Roma 13, 8-10

Hermanos:

Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. Porque los mandamientos: No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro, se resumen en este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley. 

Mateo 18, 15-20

Jesús dijo a sus discípulos:
«Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. 

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo. 

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.»

>>>>>>>>>>>>> 
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La única deuda con los demás sea la del amor mutuo 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
                    ¡La “billetera, no se toca hasta el próximo Domingo!  ¿Por qué?
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El que ayuda a salvar a un  hermano, salvará su vida 
Queridos hermanos, hoy comenzamos mirando donde estamos parados, siguiendo al evange-lista Mateo. Como es sabido, en el Tiempo Ordinario (el actual), el Evangelio de turno, se lee en forma “corrida”, mas, se saltean partes y, algunas veces, interesantes para una mejor compren-sión del texto del día. ¡Falta el contexto! Es el caso actual. Domingo pasado hemos leído, del ca pítulo 16, los versículos 21-27. Hoy pasamos al capítulo 18, 15-20. Hemos salteado todo el capí-tulo 17 y gran parte del 18: (La Transfiguración, la inquietud de los discípulos sobre la jerarquía         en el Reino -Quien es el más grande (más importante-, el mal del escándalo y la parábola de la “ove-ja perdida”. Hoy, nos lleva a considerar la conducta de los discípulos, en el seno de la comuni-dad. Nos habla de “corrección fraterna” y, para una mayor comprensión de ésta, en la 1ª. lectu-ra, tenemos el “centinela”, la misión del Profeta. Lo veremos más adelante.
Todo gira alrededor de la Salvación y del prójimo. Es voluntad de Dios que nadie se pierda y a 

nadie debemos dar por perdido o irrecuperable. No es fácil, cierto, afirmar esto en un mundo 
saturado de violencia y abusos de todo tipo, de una parte; y ávido de venganza, justicia y revan-chismo, de otra parte. También abundan los atropellos de los “poderosos” (sean ellos, políticos, empresarios, fuerzas del orden etc.) mas, Jesús vino a salvar lo que estaba perdido, porque el Juez, 
el Hijo del Hombre, juzgará al final del camino, cuando nos presentaremos al tribunal del Padre. Mientras tanto, hay un “juicio”, de cada día y, más: de cada hora, que debemos hacer todos, so-bre nosotros mismos y, también, sobre los otros miembros de nuestro cuerpo, el Cuerpo de Cris-

to; pero no para condenar, sino para enderezar y ayudar a la salvación. Este juicio nos prepara para, superar bien, el otro. Jesús nos invita a la práctica de la “Corrección fraterna”.
El “criterio” que nos orientará en esta tarea, debe ser el “Sumo bien”, para nosotros y el herma  no. Es decir: la salvación. Por ende, estamos todos llamados a entrar en ella y nadie deberá ser excluido. La corrección fraterna apunta a eso. Aquí viene la necesidad de la vida comunitaria, de comunión. Entonces, hay que recuperar y proponer, este valor, a todos los fieles que viven en las circunstancias ordinarias de la vida: vivir a imagen de Dios-Trinidad. De hecho, es en la comuni-ón donde se hace presente Jesús, «Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo es-

toy presente en medio de ellos». Así termina el relato evangélico de hoy. Y es el camino de la salva-

ción. Quien se aísla y deja de mirarse en el espejo de la vida de la Iglesia: Jesús, la Virgen María, 
los Santos y los hermanos que Dios nos da, sale de la comunión y pone en serio riesgo la salva-ción eterna, porque, dice Jesús: “Como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece 
en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. El que no permanece en mí, 
es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego  y arde”. (Jn. 15,4-6). 
¡Esto significa, sencilla y claramente, el infierno, la perdición eterna!
Pero, Dios no condena a nadie, como tampoco la Comunidad tiene poder de condenar, pero sí, de estimular, perdonar e interceder. La condena es un acto personal, libre y voluntario, en con-traste, con la voluntad de Dios y también de la comunidad. La Comunidad es como un barco sal-

vador, el pueblo de los salvados, porque,  “Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hom-bres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un  pueblo,...”. (L.G. 9) La Palabra nos lleva también a mirar la vida de nuestras comunidades. ¿Son tales? ¿Có-mo es la tuya? ¿Qué puedes hacer, para mejorarla? Mucho o poco: empezá con algo; ya, ¡ahora!   
Entonces, es voluntad de Dios también, que ellas sean como las “antesalas” del Reino: Un “Rei-
no de Paz y Justicia; Reino de Amor y Verdad; Reino de...” Vamos a la Corrección fraterna. 
> Corrección fraterna”: Es un medio para proteger la comunión y la comunidad, de modo que 
                                        sean no sólo la casa de los salvados sino de todos los que van camino 

hacia ella; que sean atractivas para todos los llamados a la salvación. Que de ellas pueda decir-se, como de las primeras comunidades: “¡Miren cómo se aman!” Y, cada día, aumentaba el nú-mero de los creyentes. Los que están en el “barco”, son todos centinelas. Uno de otro y todos de todos. Son, también como los “perros” de los pastores, que cuidan y acompañan a las ovejas.
>El pastor lleva el rebaño por los campos y el desierto. Mas, hay que cuidarlo del lobo y  de otros   

  muchos peligros. Los “perros”, siguen al rebaño y controlan a todas las ovejas y no dejan que alguna se separe. Cuando ven venir al lobo, lo atacan y lo corren; con sus ladridos avisan al pas- tor y cuando algunas se separan, las van a buscar y las arrían hacia el rebaño. Mientras tanto, el pastor, tranquilo, va adelante, y todas lo siguen... 
Centinelas: Plauto, un antiguo escritor “romano”, decía: “El hombre es lobo para el hombre”.  

                    Jesús quiere revertir esta opinión. Quiere que algunos lobos se transformen en Centinelas y, otros, en perros: cuidadores y salvadores de sus hermanos. Esto significa también una guerra a los “lobos”. Pero, Jesús tampoco quiere la guerra. Entonces toma el camino de la prevención; hacer que cada uno cuide de su “cuerpo” y de todos sus miembros: sanos y enfer-mos, decentes e indecentes... y ¡no como Caín! Es hermoso lo que cantamos, algunas veces. Ge 
neralmente, en el tiempo navideño: 
                    “Dios me dio a mi hermano para que mi amor le diera y que mi vida le brinde,  

                    si su dolor lo pidiera. Esta es la única seña que nos dejó el Señor,

                    para que así el mundo sepa si somos o no de Dios”.
¿Y la corrección fraterna? Aquí está:  «Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, 
habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha,... » Mas nadie es “policía” y tampoco juez, sino “centi nela” y “ángel” o “perro” de su hermano. Miremos atentamente: Según la voluntad del Señor, el interés que mueve para corregir al hermano debe ser el amor hacia él: salvarlo. Jesús, dio la vida 
por él; ¡entonces debe ser interesante! Luego está también la recompensa para nosotros: con él, habremos salvado nuestras vidas. Para eso es necesario aprovechar todos los medios de la pru-dencia y caridad. En particular la oración y la intercesión, de Jesús, la V. María y de los Santos. 
Cada comunidad, está puesta bajo el amparo y la escuela de un Santo. Son eximios miembros de la Iglesia. Ellos, sin duda, nos ayudarán. Esto vale para todos nosotros, también. Cuando, por el Bautismo, entramos en el Rebaño de Cristo, nos pusieron el nombre de un Santo. Yo, S. Nicola 
y ¿vos? A él debemos conocerlo, celebrar la fiesta, y sentirlo amigo y compañero del Camino. También podemos recurrir en a él, en todo momento, en particular en las situaciones más difíciles. 
¡Qué lástima que hemos perdido este valor!!!! ¡Una perla más, para recuperar!  
Para eso también es muy útil y creo, más bien, necesario, formar un clima de ayuda mutua, y de amor fraterno. Piensen que éste es “la única deuda con los demás” (2° lect.). Luego, con el amor fraterno estará Jesús en medio nuestro y será Él, el Maestro, que corrige, exhorta y perdona...   
Sugerencia: La “corrección fraterna”  no debe limitarse a lo “negativo”, sino que debe extender-

                      se al estímulo. La vida de comunión nos permite conocer los carismas de los her-manos. Entonces es interesante que podamos exhortarlos a que acepten y/o emprendan una u 
otra tarea. Les confieso que todo esto, fue, para mi, de enorme ayuda, desde el seminario hasta 
el presente. Debemos sacar a relucir las costumbres de las comunidades monásticas, y no sólo: realizar periodicamente esos encuentros: corregir y estimular. Reuniones de toda la comunidad y 
de los distintos grupos o minicomunidades que la componan. Así, cada “discípulo”, alejándose del 
del mal y viviendo, según el Espíritu, como Jesús, “crecerá en estatura, en sabiduría y en gracia”.
